
  
    


    


    Teresa Garcerán


    


    


    


    


    


    


    La elección ideal


    de palmeras


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    [image: 0.jpg]

  


  
    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. DE VECCHI EDICIONES, S. A.


    


    
      
        	
          De Vecchi Ediciones participa en la plataforma digital zonaebooks.com


          Desde su página web (www.zonaebooks.com) podrá descargarse todas las obras de nuestro catálogo disponibles en este formato.

        
      

    


    


    © De Vecchi Ediciones, S. A. 2012


    Avda. Diagonal 519-521, 2º -08029 Barcelona


    Depósito Legal: B. 25.407-2012


    ISBN: 978-84-315-5385-2


    


    Editorial De Vecchi, S. A. de C. V.


    Nogal, 16 Col. Sta. María Ribera


    06400 Delegación Cuauhtémoc


    México


    


    Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o trasmitirse por ningún procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de información y sistema de recuperación, sin permiso escrito de DE VECCHI EDICIONES.

  


  
    Introducción


    


    [image: 9788431553852_Page_05_Image_0001.jpg]


    


    


    Las palmeras son originarias de regiones tropicales y subtropicales, así como de lugares donde los riesgos de heladas son mínimos. En las zonas templadas o frías casi no existen especies nativas. Por esta razón siempre las ha rodeado un halo de exotismo y misterio que las ha convertido en plantas muy deseadas a la hora de ornamentar jardines en todo el mundo.


    Los grandes viajeros europeos de todas las épocas quedaban maravillados con estas joyas del reino vegetal, capaces de evocar lejanos paraísos. Su cultivo y utilización comenzó a la vuelta de las primeras expediciones desde aquellos lugares donde las palmeras eran especies cotidianas, tanto por su uso alimentario como por la materia prima que ofrecían.


    La dificultad de su cultivo residía, y sigue haciéndolo, en la limitación que supone la temperatura para su desarrollo y supervivencia. Algunas especies que en sus lugares de origen formaban unos hermosos ejemplares capaces de proporcionar alimento, materiales para diversos fines y una buena sombra donde refugiarse del sol llegaban a su destino y languidecían poco a poco, sin tener la más mínima posibilidad de sobrevivir la mayoría de las veces. Por ello hubo que buscar las mejores ubicaciones, las más similares a su lugar de origen y las especies que se adaptaran de una forma más apropiada a las nuevas condiciones climáticas.


    A partir de ese momento, las palmeras se hicieron cada vez más habituales en los jardines más lujosos. Y de esta forma, comenzaron a convertirse en especies admiradas y con una gran capacidad evocadora de paraísos lejanos y exóticos, que todavía hoy en día pervive en nuestro imaginario colectivo.


    Los jardines botánicos de España, Francia e Italia cuentan con colecciones espectaculares de palmeras, algunas cultivadas en el exterior y otras en grandes invernaderos preparados para acoger a estas maravillas del reino vegetal.


    Cabe destacar las que viven en grandes macetas en l’Orangerie de los jardines del palacio de Versalles, cerca de París, donde tanto palmeras como otras especies pasan el invierno hasta que llega el buen tiempo y salen a gozar del sol y el calor. Ello nos muestra cómo las palmeras pueden cultivarse en prácticamente cualquier clima, ya sea en el exterior, con ejemplares capaces de soportar unas temperaturas bajas, ya sea en el interior o en un invernadero, con especies que precisan temperaturas cálidas y cuidados especiales.

  


  
    Conocer las palmeras
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    El sistema radical


    

    Las funciones básicas de las raíces son alimentar a la planta, anclarla al suelo o al sustrato y establecer relaciones de simbiosis (es decir, la vida en común de especies distintas que se establece de manera regular y con un beneficio mutuo por parte de los participantes) con hongos y otros microorganismos presentes en el suelo.


    La raíz absorbe del suelo tanto los elementos nutritivos como el agua, con los que forma la savia bruta que luego se repartirá por toda la planta. Este órgano es el que capta tanto el agua de riego como los abonos que aportamos al cultivarlas, ya sea en plantaciones en el suelo, contenedores o macetas.


    Las palmeras poseen un sistema radical fasciculado, formado por un abundante haz de raíces delgadas y alargadas que surgen de la base del tallo. Este tipo de raíz es propio de las Monocotiledóneas, aquellas que en el momento de germinar la semilla emiten una sola hoja embrionaria, a diferencia de las Dicotiledóneas, que producen dos. Estas raíces se disponen radialmente y se dirigen en todas direcciones, con lo que pueden cubrir grandes superficies. Algunas de ellas pueden poseer más de 50 m de longitud y penetrar hasta más de 5 m, aunque lo habitual es que no lleguen a sobrepasar los 2 m de profundidad.


    Las raíces de las palmeras son diferentes de las que poseen los demás árboles, ya que no existe una raíz principal que va aumentando de tamaño todos los años. Dentro de este haz radical hallamos raíces de diversos tamaños, que clasificaremos en primarias, secundarias, terciarias y cuaternarias.


    Las primarias, originadas en la base del tallo, son las más gruesas y largas, y las que anclan la palmera al suelo; de las primarias nacen las secundarias y, a su vez, de ellas surgen las de menor orden. En la parte terminal de todas existe una zona no lignificada, que es la responsable de realizar la absorción del agua y de los nutrientes del suelo.


    Este sistema radical denso, abundante y con una gran capacidad regenerativa es muy eficaz a la hora de sujetar las palmeras al suelo y evitar las caídas por problemas de desarraigo a causa de los fuertes temporales de viento.


    Las raíces de las palmeras tienden a crecer de forma continua; sólo se detienen si las temperaturas son extremadamente frías, o si el suelo se encuentra encharcado o muy seco.


    

    

    El tronco o estípite


    

    El tronco de las palmeras se denomina estipe o estípite para establecer la diferencia con los árboles. El tronco del árbol aumenta su grosor con los años y al practicarle un corte apreciamos los anillos de crecimiento que permiten conocer su edad; en cambio, el estípite de las palmeras no engorda ni posee anillos de crecimiento que nos indiquen los años de vida que tiene la planta. Las semejanzas del estípite con el tronco son muchas a nivel funcional, ya que se trata de un órgano sólido que sostiene y eleva la copa, y constituye el elemento de unión entre el sistema radical y la copa que facilita la distribución de los nutrientes por toda la planta.


    Las palmeras desarrollan la yema apical y las raíces, y producen hojas sin ganar altura hasta que el estípite ha logrado su diámetro definitivo; a partir de este momento inician su crecimiento en altura.


    Al pensar en las palmeras, tenemos la imagen de un ejemplar esbelto con un solo estípite, pero en la naturaleza existen muchas especies que poseen varios, es decir, son multicaules.


    Si pensamos en las ramificaciones que nos muestran sus troncos, se puede establecer otra diferencia con los árboles: parece que los estípites no son capaces de presentar esta característica, pero para nuestra sorpresa existen algunos géneros en los que la ramificación es uno de sus rasgos distintivos, como el palmito de Pakistán (Nannorrhops ritchiana), utilizado como especie ornamental, o Dypsis utilis, que debido a sus vainas fibrosas se exportaba para la fabricación de cuerdas.


    En algún caso aislado pueden encontrarse ejemplares ramificados debido a alguna lesión en la yema apical.


    La mayoría de las palmeras presenta un estípite uniforme en lo que a grosor se refiere, pero existen algunas especies que muestran engrosamientos en alguna parte del tronco, como es el caso de la palma botella (Hyophorbe lagenicaulis), llamada así porque presenta un ensanchamiento en la parte baja del estípite y recuerda a la forma de una botella.


    Un efecto ornamental importante en las palmeras lo producen los restos de hojas, vainas o espinas, o las marcas dejadas por estos elementos al caer o por su permanencia una vez se han secado. El estípite puede presentarse cubierto por largas fibras, liso y anillado o con restos de vainas, que parecen grandes escamas.


    

    

    La copa o corona


    

    La corona de las palmeras, que en los árboles equivale a la copa, la componen las hojas, la yema apical y las flores.


    La yema apical es el único punto de crecimiento de la palmera, por lo que toda la planta dedica un especial interés en protegerla de cualquier agresión que pueda sufrir. Las vainas de las hojas, así como sus peciolos, se han convertido en sus guardianes y protectores mediante unas adaptaciones que van desde vainas, o bases de las hojas, que abrazan casi toda la circunferencia del tronco, hasta peciolos que cuentan con unas largas y fuertes espinas, como en el caso del tasiste (Acoelorraphe wrightii).


    

    

    Las hojas


    

    La función que realizan las hojas es la fotosíntesis, un proceso químico por el que la planta elabora sustancias orgánicas a partir de la savia bruta proveniente de las raíces, el dióxido de carbono atmosférico captado por los estomas y la energía solar. Mediante este proceso la planta consigue liberar oxígeno a la atmósfera, un elemento indispensable para la vida en nuestro planeta.


    Las hojas de las palmeras acostumbran a dividirse en segmentos, por lo que en su mayoría son compuestas, pero existen algunas especies en las que sus hojas no presentan esta división del limbo foliar y que denominamos enteras.


    Las palmeras no suelen presentar unas coloraciones demasiado variadas en sus hojas; habitualmente son verdes brillantes, aunque algunas especies resultan muy atractivas al poseer un color distinto del habitual, como la palmera azul (Brahea armata), de gran valor ornamental por el color azul de sus hojas. Otro caso es el que presentan algunas especies, como la palmera de hojas rojas (Chambeyronia macrocarpa), en que las hojas recién abiertas muestran un color rojo que poco a poco irá dando paso al verde que les es propio.


    

    

    Las flores


    

    Las palmeras no producen sus flores de manera aislada, sino que lo hacen en unos grupos llamados inflorescencias. Las flores tienen un tamaño minúsculo, son poco vistosas y acostumbran a ser de color blanco o crema. En algunos casos pueden ser aromáticas, mientras que en algunas pocas especies el olor resulta bastante desagradable.


    Las inflorescencias pueden brotar entre las vainas de las hojas o bajo ellas; en algunos casos pasan casi inadvertidas, como Phoenix acaulis, mientras que en otros resultan espectaculares y altamente ornamentales, como sucede con la floración de la palmera azul (Brahea armata) o la palmera de abanico californiana (Washingtonia filifera). Al brotar, las inflorescencias están recubiertas por una bráctea u hoja transformada, llamada espata, que las protege hasta el momento en que se abren y muestran las diminutas flores que las componen. Esta cubierta resulta muy atractiva en algunas especies como la palma real cubana (Roystonea regia) o el coco plumoso (Syagrus romanzoffiana).


    Las palmeras florecen al alcanzar la madurez, aunque esto varía según la especie.


    Las flores de las palmeras pueden ser masculinas, femeninas o hermafroditas (ambos sexos en una sola flor). Algunas especies presentan flores femeninas y masculinas en la misma planta, y por ello reciben la denominación de especies monoicas, como sucede en la palmera de la miel (Jubaea chilensis). También se denomina así a las que poseen flores hermafroditas, como la palma de sombrerero (Sabal causiarum). Cuando salen flores femeninas en un pie y masculinas en el otro, se las denomina dioicas. En este caso será imprescindible contar con un ejemplar masculino y otro femenino si queremos obtener frutos y semillas para reproducir estas palmeras, como en el caso del palmito (Chamaerops humilis).


    Existen algunos géneros que florecen y fructifican una sola vez, y mueren cuando han concluido esta labor. Este comportamiento no es exclusivo de las palmeras; en el reino vegetal existen diversas especies de la familia Agavaceae o las plantas anuales, que completan su ciclo vital en un año.


    

    

    Los frutos y las semillas


    

    Las flores precisan ser
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